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I.  RESUMEN 
 
 
 

Este trabajo pretende investigar cuales insectos se asocian a cadáveres 

humanos, porque estos les resultan muy atractivos al sufrir una 

descomposición, lo que ocasiona que rápidamente sean colonizados por 

diferentes tipos de insectos. Por tal motivo se requiere saber por medio de la 

entomología forense, los factores que dichos insectos necesitan para su 

desarrollo, y así poder utilizarlos en la estimación de las causas y el posible 

lugar de la muerte, además de saber cuales son los primeros dípteros 

necrófagos en llegar a colonizar un cadáver después de comenzada la 

autolisis, la putrefacción y saber cual es la causa del porqué llegan al cadáver. 

También es importante saber que las larvas de estos dípteros afectan a los 

humanos y a sus mascotas, provocando una infestación que, durante al menos 

un periodo de tiempo, se alimentan de tejidos, fluidos corporales o alimento 

ingerido por el hospedero, lo que se le conoce con el nombre de miasis (del 

griego “Myia”: mosca). 
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II. INTRODUCCIÓN 
 
 

La entomología forense trata del empleo de los insectos, y en términos 

más generales de los artrópodos en una investigación judicial. La estimación 

del intervalo post-mortem representa la aplicación principal de la entomología 

legal tras el descubrimiento de un cadáver.  Fundamentada en el empleo de 

indicios vivos, esta disciplina particular debe poder integrarse perfectamente en 

el conjunto de los procedimientos criminalísticos puestos en práctica tras el 

descubrimiento de un cuerpo (22). 

 

El uso de los insectos en investigaciones legales data del siglo XIII en China, 

cuando se logró descubrir el causante de la muerte de un campesino 

asesinado con una hoz. En aquel entonces, Sung Tz’u, comisario de la aldea, 

hizo un llamado a todos los trabajadores del lugar para realizar los 

interrogatorios correspondientes y tras no obtener información sobre el 

asesinato, hizo que los campesinos llevaran sus herramientas de trabajo y las 

pusieran frente a la multitud. Las moscas fueron atraídas hacia una de las 

hoces, probablemente por los restos de sangre o tejido. En ese momento, el 

dueño de la hoz fue confrontado por Sung Tz’u y confesó su crimen (7). 

 

La Entomología Forense comenzó en Europa al final del siglo XIX gracias a las 

publicaciones de los investigadores Bergeret, Brouardiel, Yovanovitch y 

Mégnin. Posteriormente en el continente americano, los insectos asociados a la 

descomposición de cadáveres también fueron estudiados en los años 

subsiguientes, tanto en los expuestos al aire libre como en los enterrados. El 

desarrollo de los insectos está fuertemente influenciado por la temperatura 

ambiental. En términos generales, a mayor temperatura más rápido se 

desarrollan los insectos, ya que son organismos poiquilotermos, es decir 

regulan su temperatura con la del medio ambiente.  Las especies de insectos y 

sus tiempos de colonización varían de acuerdo con la región geográfica. A 

medida que transcurre el proceso de la descomposición, el olor de los gases y 

el estado del cadáver varían, ya que los tejidos blandos (piel y músculo) 
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desaparecen, razón por la cual, la cantidad y diversidad de insectos en el 

cuerpo va cambiando (7, 9). 

 

Generalmente, los primeros insectos que colonizan los cadáveres son los 

dípteros (moscas), los  necrófagos  del  orden  Díptera son atraídos de forma 

selectiva  con  un  orden  preciso  y  en  particular  los  de  la  familia  

Calliphoridae, que aparecen durante las primeras fases de descomposición de 

un cadáver después de comenzada la autolisis y la putrefacción, atraídos por el 

olor de gases desprendidos en el proceso de degradación de los principios 

inmediatos (glúcidos, lípidos y prótidos), gases como amoníaco (NH3), ácido 

sulfhídrico (H2S), nitrógeno (N2) y anhídrido carbónico (CO2), aumenta la 

riqueza de las especies con ello la diversidad y equidad, donde en los primeros 

días de descomposición se aprecia la alta proporción de especies y abundancia 

de individuos necrófagos.  Aún cuando la aparición de estos insectos puede 

variar dependiendo de la época del año y de la situación del cadáver, su 

actividad acelera la putrefacción y la desintegración del mismo.  En este se 

encuentra que luego de completar su fase larvaria migran al suelo para pupar, 

dejando el cadáver para que otros insectos como los coleópteros, Dermestes 

ater degeer y Dermestes maculatus de la familia Dermestidae, puedan 

aprovechar las regiones esqueletizadas (19). 

 

Tras el descubrimiento de un cadáver, la toma de muestras entomológicas 

puede ser realizada al mismo tiempo que el resto de las operaciones técnicas. 

Esto se traduce en la búsqueda de la fauna entomológica en todo momento y 

todo lugar. Por ejemplo, la fase de limpieza de la zona del descubrimiento o del 

desenterramiento de un cuerpo. El muestreo entomológico debe integrarse en 

un proceso global (22). 

 

El conjunto de los insectos recogidos debe ser representativo de la fauna 

presente en el cuerpo. Esto implica que todas las especies presentes en él, 

deben estar representadas en los muestreos. También implica que deben 

recogerse los estados inmaduros de mayor edad de cada una de las especies, 

puesto que serán representativos de la intervención de los primeros insectos 
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necrófagos y tendrán por consiguiente, un interés particular para la estimación 

del intervalo post-mortem (22). 

 

El intervalo post-mortem equivale al tiempo transcurrido entre la muerte y el 

descubrimiento del cadáver, o también al periodo de tiempo que ha estado un 

cadáver expuesto al ambiente (11).  

 

La miasis es la infestación de animales vertebrados y humanos por larvas de 

dípteros (moscas), las cuales por lo menos durante cierto periodo se alimentan 

de los tejidos vivos o muertos del hospedero, líquidos corporales o alimentos 

ingeridos por el hospedero. Esto puede ocurrir cuando una lesión o la 

presencia de excrementos hacen de los tejidos vivos una fuente de atracción 

para los insectos. La relevancia forense de la miasis se debe a que en algunos 

casos su causa puede ser la negligencia deliberada o el maltrato. Las moscas 

que producen miasis han sido clasificadas en 3 categorías: específicas,  

semiespecíficas y accidentales. El primer grupo comprende todas aquellas 

moscas cuyas larvas son parásitos obligados de los tejidos, como son la 

mayoría de las moscas zumbadoras y varios califorídeos. El segundo grupo 

abarca a las especies que comúnmente ponen sus huevos o depositan sus 

larvas en la carne o vegetales en descomposición y a veces también en tejidos 

lesionados o enfermos. El tercer grupo está formado por aquellas moscas que 

generalmente ponen sus huevos en los excrementos o en materia orgánica en 

descomposición y en ocasiones también en los alimentos. Los diversos tipos de 

miasis se clasifican anatómicamente por la localización de los tejidos 

afectados, por ejemplo intestinal, cutánea (Incluida la subcutánea), nasal, 

oftálmica o auricular (11). 

 

La miasis causada por moscas es un término genérico que engloba especies 

de numerosas familias de dípteros entre las cuales Calliphoridae y Oestridae 

son las más importantes. Las diferentes especies causantes de miasis pueden 

ser clasificadas como saprófagas (especies que viven libres), facultativas o 

parásitos obligados que se caracterizan por la habilidad de sus larvas para 

desarrollarse en tejidos animales (11). 
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III. MARCO TEÓRICO 

 

3.1  RESEÑA HISTÓRICA 

 

El uso de insectos en la rama forense empezó a trabajarse como ciencia 

a mediados del siglo XIX. En el año 1850, Bergeret hizo la primera 

determinación del tiempo de muerte en un cadáver, basándose en el desarrollo 

de las larvas y pupas que contenía. Este fue uno de los primeros casos en que 

la evidencia entomológica fue admitida en un tribunal de justicia (27). 

 

La Entomología Forense comenzó en Europa al final del siglo XIX gracias a las 

publicaciones de los investigadores Bergeret, Brouardiel, Yovanovitch y 

Mégnin.  Posteriormente, en el continente americano los insectos asociados a 

la descomposición de cadáveres también fueron estudiados en los años 

subsiguientes, tanto en los expuestos al aire libre como en los enterrados. El 

desarrollo de los insectos está fuertemente influenciado por la temperatura 

ambiental. En términos generales, a mayor temperatura más rápido se 

desarrollan los insectos, ya que son organismos poiquilotermos, es decir 

regulan su temperatura con la del medio ambiente.  Las especies de insectos y 

sus tiempos de colonización varían de acuerdo con la región geográfica. A 

medida que transcurre el proceso de la descomposición, el olor de los gases y 

el estado del cadáver varían, ya que los tejidos blandos (piel y músculo) 

desaparecen, razón por la cual, la cantidad y diversidad de insectos en el 

cuerpo va cambiando (7, 9). 

 

MÉGNIN (1894), establece la teoría de “Les escuadrilles des travailleurs de la 

mort” consistente, en esencia, en determinar las oleadas de artrópodos que 

invaden el cadáver de forma sucesiva en el tiempo y que, delimitan o se 

correlacionan claramente con el proceso de descomposición del organismo 

hasta su desaparición. En el continente americano los insectos asociados a la 

descomposición de cadáveres también fueron estudiados en fechas próximas, 

tanto en los expuestos al aire libre como en los enterrados. MOTTER (1898) 

estudió, por ejemplo, la fauna entomológica presente en 150 cadáveres 

desenterrados de sus tumbas (9). 
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CHAPMAN & SANKEY (1955), en Oxford (Reino Unido), estudiaron la fauna 

invertebrada en cadáveres de conejos expuestos en tres ambientes diferentes, 

en lugar seco y oscuro, con luz y a cielo abierto. Determinaron tres estados de 

descomposición, identificando 41 taxones diferentes y estudiando las 

relaciones encontradas en la cadena alimentaria en que se convierte el medio 

carroñero (9). 

 

REED (1958), en Tennessee (EE UU), utilizó 43 cadáveres de perros que fue 

colocando sucesivamente, en diferentes ambientes, en bosques y pastos, 

estudiando la sucesión de insectos y sus relaciones, completando una lista de 

artrópodos y estableciendo una cadena trófica interdependiente. Dividió el 

proceso en cuatro estados de descomposición: fresco, hinchado, en 

descomposición y seco. Llegando a asociar a la carroña unas 

microcomunidades de artrópodos y encontrando que los expuestos al sol 

directamente se descomponen más rápidamente y que en ese ambiente es 

menor el número de artrópodos que en la zona boscosa. Se identificaron 240 

especies de dos clases, siete órdenes, 50 familias y 140 géneros (9). 

 

PAYNE (1965), estudió las diferencias en el proceso de descomposición entre 

los cadáveres de lechones expuestos a los artrópodos y los protegidos de su 

acción. Para los primeros encontró seis estados de descomposición: fresco, 

hinchado, en descomposición activa, descomposición avanzada, seco y por 

último la etapa en que sólo quedan los restos; y cinco para los segundos: 

fresco, hinchado, estado de flacidez y deshidratación corporal, el de 

momificación y el de desecación y desintegración. Sin artrópodos la 

descomposición fue más lenta. Se encontraron diferencias de temperatura 

entre el aire, el suelo y los  cadáveres, atribuyendo al metabolismo de las 

bacterias y larvas de dípteros el incremento de la temperatura en los cerdos. 

Encontró para cada estado, un particular grupo de artrópodos e identificó un 

total de 522 especies representando tres fílums, nueve clases, 31 órdenes, 151 

familias y 359 géneros. Cuatro grupos de artrópodos (Coleoptera, Díptera, 

Hymenoptera y Araneae) representaron el 78% del total de la entomofauna 

capturada. Dos familias de coleópteros, Histeridae y Staphylinidae, y tres de 
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dípteros, Calliphoridae, Sarcophagidae y Muscidae, representaron el 25 % del 

total (9). 

 

Son muchos los autores posteriores que pueden señalarse. Nos limitamos a 

indicar algunos de las más importantes para el desarrollo de la disciplina. 

LECLERCQ (1978), en Bélgica,  publica “Entomologie et Médecine Légale” 

estudiando las ocho escuadras de los trabajadores de la muerte y las 

aplicaciones prácticas en medicina legal que tienen estos estudios, exponiendo 

sucesos reales donde han sido aplicados.  

 

JIRON & CARTIN (1981), en Costa Rica, en pleno trópico, con la estación seca 

y usando cadáveres de perros, estudiaron la sucesión de insectos y las 

relaciones tróficas entre los mismos. Encontraron cuatro estados de  

descomposición: decoloración, enfisematoso, licuefacción y de restos 

esqueléticos. Señalan que la sucesión dependerá de la preferencia por el 

recurso, de la competición interespecífica y del microclima del sustrato. 

Encontraron gran actividad de los insectos en las horas crepusculares 

coincidiendo con una humedad ambiental elevada y un descenso de la 

temperatura en el ambiente. Entre los artrópodos capturados los principales 

consumidores de los cadáveres fueron dípteros de las familias Calliphoridae y 

Piophilidae así como coleópteros de la familia Dermestidae. Los principales 

predadores fueron coleópteros de la familia Histeridae. Algunas de las especies 

encontradas ya estaban asociadas a sustratos similares en los bosques secos 

y húmedos tropicales (9). 

 

VINCENT et al. (1985), recopilan la bibliográfica sobre el tema de entomología 

forense, recogiendo un total de 329 referencias hasta 1983. KEH (1985), 

plantea un mayor uso de la entomología en cuestiones legales, y expone casos 

prácticos en los que su uso ha ayudado a resolver casos policiales y judiciales. 

En el mismo año, SMITH (1985), sienta una sólida base, de vigencia actual, 

haciendo un repaso técnico de todos los campos que aborda la entomología 

forense en su libro “A manual of forensic entomology” (9). 
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LECLERCQ & BRAHY (1985), exponen cuatro casos reales donde los 

artrópodos encontrados dan idea de las fechas de la muerte, utilizando como 

referencias a los dípteros Calliphora vicina y Calliphora vomitoria; también dan 

una  pauta  o  protocolo  de  actuación para el investigador en casos 

semejantes (9). 

 

SAIZ et al. (1989), en Chile, estudiaron los cambios de la “mesofauna” 

asociada a la descomposición de cadáveres de conejos, en un clima típico 

mediterráneo. Describieron cuatro fases de descomposición: fresca, 

enfisematosa, licuefacta y seca. Concluyeron que las condiciones ambientales 

en que se desarrolla el proceso de descomposición de un cadáver de conejo 

son determinantes, tanto en su velocidad, como en las  características de sus 

fases tanatológicas. Además la composición de la fauna asociada al proceso 

difiere en gran proporción de acuerdo a las condiciones ambientales en que se 

da el proceso y a la naturaleza de la fauna que ya exista en el medio (9). 

 

KENTNER & STREIT (1990), en Alemania, utilizando ratones de laboratorio 

como cebo en nueve  localizaciones distintas, estudiaron las especies de 

insectos que acuden a los cadáveres, así como las  diferencias de presencia 

entre los hábitats empleados, zona cerrada de bosque y abierta a la luz en 

claros, intentando establecer separaciones de especies en las diferentes 

etapas de colonización. Según sus resultados, en los sitios abiertos y 

luminosos la especie más frecuente fue Lucilia sericata y en los sitios más 

oscuros Lucilia caesar. Identificaron un total 158 especies de 86 géneros, 

hallando una sucesión temporal de los  dípteros visitantes: en primer lugar los 

de la familia Calliphoridae, seguidos por los Muscidae y por último diferentes 

Acalyptratae. Respecto a los coleópteros asociaron la familia Dermestidae al 

consumo en la etapa seca de descomposición de los restos que han dejado las 

larvas de dípteros (9). 

 

BERANGER (1990), en Francia,  publica el libro “Les insectes dans l’enqueste 

policière” de carácter general y con abundantes fotografías en color, que puede 

ser de gran ayuda práctica en una primera toma de contacto con este campo 

de investigación. CATTS & HASKELL (1990), en Estados Unidos, publican 
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“Entomology & Death: A Procedural Guide”, auténtica guía ilustrada con 

pautas, recomendaciones, dibujos y esquemas explicativos sobre aspectos 

prácticos de la entomología forense. CATTS & GOFF, en 1992, efectúan una 

nueva recopilación y un planteamiento renovado de la disciplina con los últimos 

avances en la aplicación de la entomología en las investigaciones criminales (9). 

 

SHEAN et al. (1993), en Washington (EE UU), estudiaron las diferencias de 

descomposición entre cerdos expuestos al sol y a la sombra, comprobando que 

la velocidad de descomposición, depende claramente del número de larvas de 

dípteros que se alimentan del cadáver y todo el conjunto de la temperatura 

ambiente. Observaron diferencias de descomposición entre ambientes 

separados, tan solo por 300m, e identificaron 49 especies de  artrópodos, sin 

incluir los accidentales y de los que 11 fueron capturados solamente en el sitio 

de sombra y 16 en el de exposición al sol. Utilizando como modelo animal 

lechones jóvenes se presenta una nueva línea de  trabajo, ya que en algunos 

casos los cadáveres son encontrados en el agua y se hace necesario un 

estudio de  los artrópodos acuáticos que pueden acudir a los cadáveres 

sumergidos (9). 

 

PATRICAN & VAIDYANATHAN (1995), en New York (EE UU), experimentaron 

con ratas que habían sido eutanizadas de dos formas distintas, mediante la 

anoxia con CO2 y con sobredosis de  pentobarbital sódico. El 84% de todos los 

artrópodos capturados fueron dípteros, de los que el 76%  pertenecían a la 

familia Calliphoridae. Observaron la sucesión de artrópodos y que los 

eutanizados con pentobarbital tardaron el doble en descomponerse que los 

otros, lo que indica que la manera de morir también influye en la 

descomposición de los cadáveres (9). 

 

ANDERSON & VANLAERHOVEN (1996), En la British Columbia (Canadá),  

utilizando como modelos cadáveres de cerdos de 22 kg para extrapolar con el 

máximo acierto posible, los resultados a la especie humana, iniciaron un 

estudio de la sucesión de insectos que acuden a la carroña hasta los 271 días 

post-mortem en un medio rural y en dos ambientes, a cielo abierto y en 

sombra. Encontraron cinco estados de descomposición: fresco, hinchado, en 
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descomposición activa, en avanzada descomposición y de seco o restos. 

Registraron grandes diferencias entre la temperatura interna de la masa de 

larvas y la ambiental influyendo sobre los estados inmaduros de las larvas de 

los dípteros que allí se alimentan. Fueron los dípteros de la familia 

Calliphoridae los primeros en acudir a la carroña y realizar sus puestas, 

dominando el medio. Aunque no encontraron ejemplares del género Calliphora 

en la zona de exposición directa al sol (9). 

 

Uno de los trabajos más destacados es la obra de Jason Byrd y James 

Castner, titulada "Forensic Entomology: The Utility of Arthropods in Legal 

Investigations", publicado en el año 2001. Mark Benecke, ha contribuido con 

una gran cantidad de aportes a la entomología forense, entre los cuales se 

destaca el libro "Insects and Corpses", editado en el 2002. En este mismo año 

Greenberg y Munich publican "Entomology and the Law: Flies as Forensic 

Indicators", donde se describen las moscas de importancia forense (27). 

 

 

3.2 DEFINICIÓN Y GENERALIDADES DE ENTOMOLOGÍA FORENSE 

 

Entomología. (del griego entomón: insecto, y logos: tratado). Rama de la 

Zoología que trata del estudio de los insectos. Tiene gran importancia, tanto por 

el número y variedad de especies de insectos como por las relaciones útiles y 

perjudiciales de estos con el humano. Desde el punto de vista médico, la 

entomología tiene gran interés, pues muchos insectos actúan como agentes 

transmisores de enfermedades infecciosas graves, en animales y en el hombre, 

los primeros datos importantes sobre anatomía y biología de los insectos son 

atribuidos al filósofo griego Aristóteles (10). 

 

La Entomología Forense estudia los insectos y otros artrópodos que acuden a 

los cadáveres y que aportan información útil en las investigaciones policiales y 

judiciales.  Interpreta la información que suministran los insectos como testigos 

indirectos de un deceso, donde la patología clásica no provee todos los datos 

necesarios para resolver un caso. Los objetivos principales de esta ciencia son: 

determinar el intervalo post-mortem a través del estudio de la fauna cadavérica, 
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establecer la época del año en que ocurrió la muerte y verificar si un cadáver 

ha sido trasladado. Esta información, sin duda, da certeza y apoyo a otros 

medios de datación forense. De igual manera, esta ciencia puede ser utilizada 

para vincular al sospechoso con la escena de crimen o a su presencia anterior 

en el lugar de los hechos, relacionando la actividad de llegada de los insectos 

con los grupos que se encuentran en un área determinada  (13,27). 

 

La entomología forense, por otro lado proporciona una fuerte evidencia 

científica que puede ser defendida con éxito. Tiene diversas aplicaciones de 

muchísimo interés. La entomotoxicología, mediante la que se pude determinar 

la presencia de sustancias tóxicas, venenos, estupefacientes en estadíos pre-

imaginales y adultos de insectos de interés forense.  Asimismo, se encarga del 

estudio de los efectos causados por estas sustancias en el desarrollo de los 

artrópodos y de la miasis o infestación de vertebrados vivos por larvas de 

dípteros que, durante al menos un periodo de tiempo, se alimentan de tejidos 

muertos o vivos, fluidos corporales o el alimento ingerido por el hospedero. En 

casos de negligencia o maltrato deliberado, el análisis entomológico puede 

llegar a ser una poderosa evidencia para datar el periodo de tiempo de abuso o 

negligencia. Otra de las posibles aplicaciones de la entomología forense al 

ámbito policial se observa en la detección y determinación de residuos de 

disparo en estadíos pre-imaginales de diferentes especies de dípteros, aunque 

se ha avanzado poco en este sentido. Además la entomología molecular 

forense, se encarga del análisis de estadíos pre-imaginales y adultos de 

hexápodos de interés forense, mediante técnicas de ADN nuclear y ADN 

mitocondrial. El valor de los estudios moleculares reside en utilizar la citada 

tecnología ADN, para identificar poblaciones geográficas de dípteros, 

permitiendo de esta manera al taxónomo, comentar los posibles movimientos 

de los que pudiera haber sido objeto el cadáver; además de la correcta y rápida 

identificación de los artrópodos (12). 

 

Para que pueda ser utilizada con todo el rigor necesario, la entomología 

forense debe recurrir a los procedimientos de toma de muestras y su 

tratamiento, lo más riguroso posible (22). 
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La entomología forense en la actualidad, ha aumentado el número de lugares y 

grupos de investigación en los últimos años, sin embargo, todavía falta mucha 

información, tanto de los temas a tratar, como de las zonas geográficas a 

cubrir, lo cual obliga a recurrir a datos de otros países para la resolución de 

casos, además de las tres líneas básicas en las que se centran los proyectos 

de investigación llevados a cabo en nuestro país (faunística, sucesiones y 

desarrollo de dípteros), existen otras líneas necesarias en las investigaciones 

policiales y/o judiciales, que se desarrollan en otros países, tales como 

toxicología, ADN, comportamiento, efecto de diversas variables, etc. De las que 

todavía no se han realizado estudios en profundidad (14). 

 

 

3.3  ESTUDIO DEL PROCESO DE DESCOMPOSICIÓN DE UN CADÁVER 

 

Toda vez que un cuerpo cesa sus procesos vitales, comienza su 

descomposición, iniciando desde la base misma de su estructura, las células. 

La muerte de éstas se da paulatinamente hasta la descomposición total del 

cuerpo, las partes de este se descomponen en secuencia: intestino, estómago, 

sangre del hígado, corazón y circulación, vías respiratorias y pulmones, 

cerebro, riñones, vejiga, músculos voluntarios y útero. La producción de 

sustancias volátiles comienza en el proceso de autolisis en un medio 

prácticamente anaerobio, lo que favorece un rápido crecimiento en la fauna 

bacteriana del sistema digestivo (Bacteroides sp, Lactobacillus, Clostridium, 

Streptococco, Coliformes, Proteus, Pseudomonas, etc.) La mayoría de estos 

organismos actúan de manera casi inmediata degradando carbohidratos, 

proteínas y lípidos produciendo ácidos, gases, y otros productos que son las 

bases de los cambios de color, olor y consistencia en un cadáver y que son los 

primeros signos evidentes en un cadáver, conocido como putrefacción  (6, 17). 

 

De los productos de la fermentación, los más destacados son los gases de 

metano, hidrógeno, sulfuro de hidrógeno, y dióxido de carbono. La flora 

entérica produce una gran variedad de ácidos orgánicos, en particular el 

láctico, acético, propiónico y el ácido acetoácetico. En conjunto estos son los 

responsables de crear un ambiente ácido en el cuerpo en descomposición. 
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Otros productos de importancia forense son los que resultan de la fermentación 

de alcoholes (etanol, butanol) y la acetona. Durante la descomposición, 

también destaca la desnaturalización de proteínas por la acción de exoenzimas 

que producen las bacterias, este proceso se da a nivel del citoplasma 

bacteriano. Durante el proceso de descarboxilación se produce sulfuro de 

hidrógeno, putrescina y cadaverina; lo que le da el olor característico a un 

cadáver. 

 

 

3.3.1  PERIODOS DE LA DESCOMPOSICIÓN DE UN CADÁVER 

 

A) Periodo Cromático. En esta fase se instaura la mancha verde en la fosa 

ilíaca derecha; esto suele suceder a partir de las 24 horas después del 

fallecimiento, se empieza a ver el entramado venoso por la transformación de 

la hemoglobina.  

 

B) Periodo Enfisematoso. Aparecen los gases de putrefacción  y el cadáver 

comienza a hincharse. Comienza el desprendimiento de la epidermis (dos 

semanas).  

 

C) Periodo Colicuativo. Despegamiento epidérmico, formación de ampollas, 

formación de colgajos, dedos, uñas, pelos, desinflación del cadáver, 

reblandecimiento de los órganos internos, los tejidos se transforman  en un 

magma putrila-ginoso y desaparece su forma habitual. (Dura de 8 a 10 meses).  

 

D) Periodo de Reducción Esquelética. Desaparición de las partes blandas, 

formación de putrilago, resistencia de algunos tejidos más fibrosos, 

desprendimiento de la cabeza, depresión del tórax, consunción completa, 

esqueletización completa (Dura de 2 a 5 años) (10). 

 

NOTA: Estos periodos se encuentran afectados por una serie de factores que 

retardan o aceleran esta descomposición; se trata de los siguientes:  
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1. Circunstancias de la muerte. 

2. Condiciones del cuerpo anteriores a la muerte. 

3. Temperatura. 

4. Humedad. 

5. Tipo de suelo en el que se produce la putrefacción. 

6. Insectos. 

7. Otros animales (10). 

 

 

3.4  DETERMINACIÓN DEL INTERVALO POST-MORTEM 

 

La estimación del intervalo post-mortem (IPM), basada en la sucesión de 

las especies de la entomofauna cadavérica requiere el conocimiento de las 

especies y la estimación de los tiempos de desarrollo según las características 

biogeográficas del lugar donde se halle el cadáver (11). 

 

Los artrópodos asociados a los cadáveres, se estudian con el fin de resolver 

incógnitas relacionadas con casos judiciales. El principal es la data de la 

muerte, es decir, el tiempo transcurrido desde el deceso hasta que ha sido 

hallado el cadáver (este tiempo es denominado periodo post-mortem) (9). 

 

El IPM puede ser usado para confirmar o refutar la coartada de un sospechoso, 

y para ayudar en la identificación de víctimas desconocidas, enfocando la 

investigación dentro de un marco correcto de tiempo; esta investigación puede 

llegar a ser vital en el esclarecimiento  de un homicidio (10). 

 

Los parámetros médicos son utilizados para determinar el tiempo transcurrido 

desde la muerte cuando éste es corto, pero después de las 72 horas la 

entomología forense puede llegar a ser más exacta y con frecuencia es el único 

método para determinar el intervalo post-mortem (24). 

 

La observación de los insectos que colonizan un cuerpo proporciona dos 

métodos para determinar el tiempo transcurrido desde la muerte. El primero 

consiste en estimar la edad de las larvas y la tasa de desarrollo. El segundo 
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método se basa en la sucesión de las especies de insectos que participan en la 

descomposición del cuerpo. El primero de estos métodos se suele utilizar 

durante las primeras fases de la descomposición, donde intervienen una o unas 

pocas especies de insectos, particularmente dípteros. Las estimas en este 

caso, se basan en el grado de desarrollo de las especies implicadas, y su 

comparación con las curvas de crecimiento obtenidas en condiciones 

biogeográficas similares. Para esta estimación se utiliza el cálculo de los 

denominados ADHs (horas grado acumulados) o ADDs (días grado 

acumulados), definidos como la cantidad de calor requerido por un organismo 

para completar los distintos estadíos de desarrollo dentro de su ciclo vital. Es el 

producto acumulado de tiempo y temperatura. Conociendo los umbrales de 

desarrollo del díptero y la batería de datos de las temperaturas diarias 

registradas,  podemos calcular el tiempo mínimo de ovo/larviposición del 

insecto (11, 13). 

 

El segundo método se utiliza en estadíos más avanzados de la 

descomposición, y se basa en la comparación de la fauna hallada en el cuerpo 

con patrones de sucesión faunística típicos del hábitat donde se haya 

encontrado el cadáver. Este método, tiene también en cuenta las tasas de 

desarrollo de las especies que intervienen en la sucesión para poder llegar a 

una estima del IPM. Por tanto, la identificación de las especies, el conocimiento 

de sus ciclos de vida, la duración de cada etapa según la temperatura y otros 

factores abióticos, son datos necesarios para determinar el IPM (11, 13). 

 

 

3.4.1  MÍNIMO INTERVALO POST-MORTEM 

 

La evaluación del IPM se basa en tablas de sucesión faunística en 

cadáveres humanos. La interpretación de esta sucesión, proporciona 

información para determinar los límites máximo y mínimo del IPM. Los primeros 

intentos de establecer la data de la muerte en estimas basadas en la sucesión 

de especies de la entomofauna cadavérica se debieron a Mégnin, Johnston y 

Villeneuve en el siglo XIX. Sus tablas de sucesión faunística se utilizan todavía, 

si bien con cambios propuestos por algunos autores más recientes que 
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consisten en la corrección de los periodos en función de la región geográfica, la 

latitud, el ecosistema, clima, etc. 

 

Los cuerpos de personas socialmente aisladas pueden permanecer en sus 

domicilios sin ser descubiertos durante prolongados periodos de tiempo. 

Ocasionalmente, el cuerpo permanece “in situ” un periodo suficientemente 

largo como para alcanzar un estado de esqueletización parcial o completa. La 

investigación de estos casos es compleja por la degradación y contaminación 

de la evidencia. La entomología, mediante el estudio de la sucesión de insectos 

colonizadores, puede contribuir a estimar el tiempo mínimo de la muerte y/o la 

estación en la que ocurrió. El examen entomológico puede también confirmar si 

un cuerpo ha permanecido “in situ” durante un periodo considerable (11). 

 

 

 3.4.2  CONTAMINACIÓN 

 

Las pupas y puparios pueden contaminar las muestras entomológicas en 

la escena del crimen, tanto si son de origen humano, como de origen animal o 

de otro material orgánico en descomposición. Estos contaminantes pueden 

alargar erróneamente las estimas del intervalo post-mortem cuando no hay 

pupas o puparios genuinamente asociadas con el cuerpo. La sospecha de 

contaminación puede ser debida a la falta de actividad de los puparios 

recogidos en las proximidades del cuerpo, la presencia de restos animales 

próximos o la contaminación del suelo por restos animales previos (11). 

 

 

3.4.3  VARIABLES QUE PUEDEN AFECTAR LA ESTIMACIÓN DEL IPM 

 

Existen numerosas variables que pueden alterar el establecimiento del 

(IPM), las cuales deben tenerse presentes a la hora de desarrollar un método 

de investigación, con miras a extrapolar los datos obtenidos a una situación 

forense particular. Las variables más importantes a tener en cuenta son:  
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1- Condiciones meteorológicas. 

2- Latitud geográfica.  

3- Tipo de sustrato.  

4- Lugar y condiciones en las que se halla el cuerpo.  

5- Relaciones intra e interespecífica de la fauna cadavérica.  

6- Conocimiento taxonómico de las especies y su biología. 

 

Otras fuentes de variación importantes y encontradas por diversos autores en 

sus experimentos, o las situaciones forenses a las que debieron enfrentarse 

son la incapacidad de la víctima de ahuyentar por sí mismo los insectos, el 

efecto de sustancias tóxicas, fármacos y drogas en el desarrollo larval y pupal 

de los insectos, la atractibilidad de los artrópodos en estudios de sucesión y el 

nivel de exposición del cuerpo a los insectos (24). 

 

El medio ambiente es esencial cuando se va a estimar el (IPM), dado que el 

desarrollo de cualquier insecto está influenciado por las condiciones 

ambientales y por el microclima. Los factores más importantes a tener en 

cuenta son: temperatura, humedad relativa, pluviosidad, irradiación solar y 

nubosidad. Además, se deben tener en cuenta factores tales como tipo de 

vegetación, follaje, cobertura y desniveles del terreno (27). 

 

El desarrollo de los insectos está fuertemente influenciado por la temperatura 

ambiental en términos generales, a mayor temperatura más rápido se 

desarrollan los insectos, ya que son organismos poiquilotermos, es decir, 

regulan su temperatura con la del medio ambiente (7). 

 

La temperatura y la humedad son factores extrínsecos que afectan la tasa de 

descomposición e influyen en la presencia de ciertos insectos (Catts y Haskell, 

1997). Los climas de baja humedad y los secos producen momificación y 

suspenden la putrefacción. Lo mismo ocurre en localidades de excesiva 

humedad, la cual genera dos fenómenos: la saponificación de carácter 

conservativo y la maceración de carácter destructivo (Mendes, 1996). Según 

Keh (1985), puede determinarse el tiempo requerido para el desarrollo de 

insectos criados en laboratorio bajo humedad constante, pero bajo condiciones 
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naturales las fluctuaciones de humedad pueden acelerar, retardar o no afectar 

la velocidad del desarrollo (17). 

 

Las temperaturas entre los 20 y 30 ºC promueven el crecimiento de larvas, 

hongos, y bacterias, mientras que las temperaturas bajas inhiben la acción de 

microorganismos, deteniendo su crecimiento y evitando el ataque de larvas 

necrófagas. Grassberger y Reiter (2001) demostraron que los huevos de Lucilia 

sericata (Díptera: Calliphoridae) eclosionan más rápido a temperaturas altas. El 

periodo larval de Calliphora vicina dura tres días menos a 35 ºC que a 18 ºC 

(Vargas y Méndez, 1999) (17). 

 

La luz es otro factor que puede intervenir con los procesos de descomposición, 

pues algunos insectos son atraídos por ella y otros la evaden. Esta conducta se 

observa en las moscas azules (Calliphora sp.), que prefieren condiciones de 

sombra, y en las moscas verdes (Lucilia sp.) que prefieren la luz. Las moscas 

de la carne (Sarcophaga sp.) también prefieren la luz solar (Smith, 1986) (17). 

 

Cada especie tiene preferencias con respecto a su hábitat, el cual influye en la 

presencia o ausencia de ciertas moscas sobre el cadáver. El clima es un factor 

determinante para el establecimiento de las especies, como se ve con 

Compsomyiops sp., que prefiere zonas montañosas altas y frías, no siendo 

reportado para zonas bajas, a diferencia de Cochliomyia macellaria que es 

encontrada abundantemente en zonas bajas y cálidas. Las moscas también 

tienen preferencia por los lugares soleados o sombreados (27). 

 

Los géneros Lucilia y Sarcophaga prefieren condiciones soleadas, mientras 

que el género Calliphora refiere condiciones de sombra. Por lo tanto, en 

cuerpos encontrados dentro de casas uno esperaría encontrar especies de 

Calliphora y no de Lucilia o Sarcophaga  (27). 
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3.5  DÍPTEROS 

 
Generalmente, los primeros insectos que colonizan los cadáveres son 

los dípteros (moscas) de la familia Calliphoridae moscas metalizadas verdes o 

azules, conocidas también como moscas “bicheras” debido a que ocasionan 

miasis en el ganado, animales domésticos y seres humanos. Las Califóridas 

perciben químicamente las sustancias que despiden los cadáveres una vez 

iniciado el proceso de descomposición, o incluso cuando éste aún no ha 

comenzado. Las moscas son atraídas y comienzan a depositar sus  huevos en 

las heridas o aberturas naturales como la boca, la nariz, el ano o los genitales y 

de ellos nacen larvas que comienzan a alimentarse de los tejidos. (Es habitual 

encontrarse con estas moscas de apariencia metalizada en mercados o 

carnicerías). Una vez que las moscas han depositado sus huevos, éstos 

comienzan una metamorfosis completa que incluye diferentes estados de 

desarrollo: larvas, pupas y finalmente, adultos  (7, 24). 

 

Figura 1. Ciclo de vida de un Díptero 

 

 

3.5.1 DÍPTEROS DE LA FAMILIA Calliphoridae 

 

Dentro de la familia Calliphoridae se encuentran los géneros Lucilia, 

Calliphora, Cochliomyia y Chrysomya que son de los más importantes en 

entomología forense. Son moscas más o menos robustas de tamaño mediano; 

miden de 4 a 16 mm. La mayoría de las especies tienen colores metálicos 
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brillantes (azul, verde, bronce y negro), algunos géneros, sin embargo, pueden 

tener color mate u opaco (Pollenia, Opsodexia). Esta familia suele confundirse 

con algunos múscidos de color brillante o con taquinidos de colores metálicos; 

los califóridos no metálicos a su vez se pueden confundir con algunos 

múscidos, sarcofágidos o taquinidos. 

 

La mayoría de especies de esta familia son ovíparas. Ovipositan sobre materia 

orgánica en descomposición, como carne, pescado, animales en 

descomposición; algunas son atraídos por excremento lo cual los hace 

vectores de patógenos; otras incluso ovipositan sobre animales vivos que como 

Cochliomyia ominivorax y Lucilia cuprina, lo que da como resultado miasis. Las 

moscas de esta familia se encuentran entre los primeros insectos que localizan 

y colonizan restos humanos. En diversos estudios, se ha registrado el arribo de 

éstos a tan solo minutos de haber sido expuestos, restos a la colonización de 

insectos. El ovipositor telescópico de las hembras les facilita colocar sus 

huevos en diversas zonas del cuerpo de un cadáver, principalmente en orificios 

naturales como la nariz, boca y pabellón auricular. Las larvas de especies 

como L. sericata, L. eximia, Cochliomyia macellaria. Chrysomya rufifacies, C. 

albiceps, Calliphora vicinia son las más abundantes en los primeros estados de 

descomposición de un cadáver. 

 
Figura 2. Chrysomya albiceps                      Figura 3. Calliphora vomitora 
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                Figura 4. Cynomia mortorum                            Figura 5. Lucilia sp. 

 

Los dípteros forman uno de los órdenes más grandes de insectos. Muchos de 

éstos, están asociados a materia orgánica (animal o vegetal) en 

descomposición. Otros son depredadores o parásitos de insectos. Los dípteros 

de las familias Calliphoridae, Muscidae y Sarcophagidae son los más comunes 

en la descomposición de un cadáver, tanto en etapa larval como en etapa 

adulta, siendo así las familias más útiles en la evidencia forense. Hay muchas 

otras familias asociadas a la descomposición o a remanentes de ésta, y la 

importancia que tienen para determinar el intervalo post-mortem varía de un 

caso a otro; algunas de estas familias son Phoridae, Sepsidae, Piophilidae, 

Sphaeroceridae, Drosophilidae, Syrphidae (17). 

 

 

3.5.2 MORFOLOGÍA Y FISIOLOGÍA 

 

 Algunas moscas tienen características que las hacen únicas para ser utilizadas 

en la ciencia forense; la primera y más importante es su hábito alimenticio. 

Muchas de estas especies son necrófagas y se alimentan directamente de 

cadáveres en su estado larvario. Los dípteros de mayor importancia pertenecen 

a las familias Calliphoridae, Sarcophagidae  y Muscidae (27). 

 

 

 

 

 

 



22 

 

Figura 6. Moscas de la familia Calliphoridae que causan miasis. 

           

Otras características de las moscas están relacionadas con su morfología y 

fisiología, como la capacidad de detectar el olor emanado por un cadáver a 

kilómetros de distancia y el tamaño pequeño que les facilita el acceso a casi 

cualquier  lugar,  ya  sea un sótano, el baúl de un auto o una habitación 

cerrada, logrando ser las primeras en hallar un cadáver. Además, su capacidad 

de volar les permite desplazarse a grandes distancias en tiempos relativamente 

cortos (27). 

 

Tradicionalmente se menciona a los dípteros como los primeros colonizadores 

del cadáver, donde estos insectos cumplen una parte importante de su ciclo 

vital. Constituyen la primera oleada de necrófagos, que aparece 

inmediatamente después de la muerte. Estos dípteros braquíceros tienen un 

ciclo vital cuyas distintas etapas deben conocerse en su duración y 

características, con fines de datación. La familia Sarcophagidae no pone 

huevos, sino que deposita larvas vivas (10). 

 

La composición faunística y la colonización de la carroña por los artrópodos 

dependen de muchos factores; uno de los más importantes es la región 

biogeográfica o zona bioclimática en la que se encuentran los restos. La región 

bioclimática define el hábitat, vegetación, tipo de suelo y las condiciones 
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meteorológicas del área. Esto obviamente, tiene influencia tanto en los tipos y 

especies de insectos presentes, como en su aparición estacional. Todos estos 

factores, además, afectan a la descomposición de los restos, lo cual incide en 

los insectos que las colonizan (Anderson, 2001). Muchas especies de insectos 

son relativamente cosmopolitas, pero las especies implicadas en la 

descomposición varían de una región a otra y la descomposición es en sí 

misma, bastante diferente en varias regiones biogeográficas, a todo lo anterior 

hay que añadir el tiempo que tardan los adultos en localizar y acceder al 

cadáver, esto es, hay que conocer la pauta de colonización del cadáver, que 

también  varía  en  función de la región biogeográfica, hábitat  y  estación del 

año (3).   

 

 

3.5.3 DIPTERA: Calliphoridae 

 

Figura 7. Descripción de Chrysomya rufifacies. 
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Figura 8. Descripción de Cochliomyia macellaria. 

 

 

Figura 9. Descripción de Phaenicia sericata. 
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3.6  ESTUDIOS DE LAS LARVAS DE LOS DÍPTEROS (CALLIPHORIDAE) 

 

3.6.1  EDAD DE LAS LARVAS Y TASA DE DESARROLLO 

 

Las moscas en estadíos inmaduros y adultos son unos de los 

invertebrados primarios y principales consumidores de materia orgánica animal 

en descomposición que se desarrollan a través de un ciclo de vida establecido 

y a una velocidad predecible, basada principalmente en la temperatura. Por 

tanto, si se conoce la especie, la temperatura y el estadio del insecto, resulta 

posible determinar el periodo que los insectos llevan colonizando un cuerpo y 

por tanto, el tiempo mínimo transcurrido desde la muerte (11). 

 

Las moscas secretan enzimas que van predigiriendo el cuerpo y absorben esos 

líquidos. Al principio son larvas muy pequeñas, pero con alta actividad 

metabólica. Luego realizan dos mudas de piel y a la tercera quedan retenidas 

en la última de ellas formando un pupario donde se transforman en “pupa”, 

estado intermedio del crecimiento antes de llagar a ser adultas. No es lo mismo 

un cadáver reciente que va a tener un determinado tipo de fauna que un cuerpo 

en descomposición avanzada o que un cuerpo esqueletizado, donde queda 

poco tejido por consumir (tejido óseo, piel, huesos, etc.). Esa fauna va 

cambiando y justamente éste es un dato que permite estimar, de una manera 

especulativa, el tiempo que ese cadáver lleva descomponiéndose (24).  

 

Las moscas atraídas por los cadáveres depositan huevos que eclosionan tras 

un periodo de tiempo predecible en larvas de 1er estadio. Estas delgadas 

larvas se alimentan de proteína líquida durante un tiempo y después mudan a 

la forma de larvas de 2º estadio, que se alimentan durante otro periodo y 

posteriormente se transforman en larvas de 3er estadio o etapa final. Los 

insectos en esta fase se alimentan vorazmente. Después abandonan la fuente 

de comida en busca de un lugar seco y seguro para pupar, lo que ocurre 

cuando las larvas completan su desarrollo, o la fuente de alimento se agota. 

Las larvas se alejan de la fuente de comida para buscar lugares adecuados a la 

pupación, un proceso conocido como dispersión de las larvas post-

alimentación. Fuera del animal, la pupa forma una cubierta externa y tiene lugar 
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la metamorfosis. Después de unos cuantos días, emerge la mosca adulta y el 

pupario vacío es la evidencia de que ha ocurrido este ciclo (11). 

 

Figura 10. Ciclo de vida de Chrysomya rufifacies (Díptera: Calliphoridae). 

 

 

 

3.6.2  LAS MOSCAS COMO RELOJES BIOLÓGICOS 

 

Las moscas califóridas (Díptera: Calliphoridae) representan los primeros 

insectos en iniciar la  oviposición y colonización del cuerpo; período que puede 

durar desde unos minutos hasta unas cuantas horas luego del deceso (8). 

 
Su ciclo de vida permite determinar el intervalo post mortem, si se considera el 

tiempo que tardan en pasar de un estado a otro. La metamorfosis completa de 

la mosca consta de cuatro estados bien definidos. El huevo es seguido por un 

período larval de intensa actividad alimenticia, con posterior ingreso a uno de 

inmovilidad (pupa), período en el cual se desarrollan las características del 

adulto, quien surge pasadas una o dos semanas (27). 

 

Las moscas, en primer lugar, ponen sus huevos en los orificios naturales y 

heridas de los cadáveres, ya que éstos son los lugares más aptos para la 
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incubación. Posteriormente, los huevos se desarrollan en larvas que se 

alimentan directamente del cadáver y que son, en gran medida  las encargadas 

de consumir el cuerpo (7). 

 

Los huevos son de aproximadamente 2mm de longitud y poseen un corto 

periodo embrionario. El estado de huevo suele durar entre 24 y 72 horas, 

siempre dependiendo de la especie. Estas primeras puestas ya pueden proveer 

información al investigador, pues la disección de los huevos y el análisis de su 

estado de desarrollo embrionario puede delimitar el tiempo desde la 

ovoposición y con ello el tiempo de muerte. El número de huevos depende del 

estado nutricional de la hembra y de su tamaño corporal; existe una relación 

inversa entre el tamaño del huevo y el número de huevos por paquete (10). 

 

El análisis de los huevos de moscas colectados de los cadáveres (disección, 

microscopia óptica y microscopia electrónica) puede ayudar a los 

investigadores en la estimación precisa del intervalo post mortem. Los huevos 

incuban típicamente en uno a tres días, dependiendo de la especie y las 

condiciones ambientales. El examen del estado embrionario muestra el tiempo 

de ovoposición y por lo tanto, el tiempo de muerte. Las larvas de mosca crecen 

rápidamente, pasando por tres estadios larvales antes de alcanzar su tamaño 

final. Estas se crían juntas en grandes números y se mueven en torno al 

cadáver  promoviendo así, la diseminación de bacterias y secreción de 

enzimas, lo cual hace posible el consumo de los tejidos blandos del cadáver. El 

desarrollo de las larvas tarda varios días dependiendo tanto de la especie, de 

las condiciones ambientales, como del número de larvas presentes. A mayor 

temperatura y mayor humedad relativa el insecto se desarrollará más rápido y 

viceversa. Por ejemplo, Chrysomya rufifacies (Calliphoridae) tarda en pasar de 

huevo a adulto 612 horas a 15.6  ºC, 289 horas a 25 ºC y 180 horas a 32 ºC. Si 

tenemos en cuenta un modelo de referencia donde el desarrollo de las larvas 

de dípteros es una curva de crecimiento, entonces la mejor estimación de la 

edad para una larva es el valor que corresponde a su tamaño en la curva, es 

decir, una línea horizontal trazada desde un valor en el eje del tamaño de la 

larva, intersecaría con la curva de crecimiento directamente sobre la edad de la 

larva (27). 
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Figura 11. Curva de crecimiento larval hipotética. 

 
Muestra la forma frecuentemente observada por los cambios en tamaño de la larva, desde la eclosión del huevo 

hasta la formación de la pupa. La línea punteada ilustra la predicción de la edad de la larva basada en su 

tamaño. 

 

 

3.7 MIASIS 

 

El término miasis se refiere a la infestación por estados larvarios de 

varias especies de moscas que al menos en un período de su desarrollo se 

alimentan de tejidos vivos o muertos (1). 

 

El término miasis comprende a todo un grupo de enfermedades que acontecen 

en el hombre y en otros vertebrados a causa de la parasitación tanto interna 

como externa, por larvas de dípteros. La palabra miasis deriva del vocablo 

griego «myia» (mosca). Las miasis son enfermedades frecuentes en los 

trópicos y en países subdesarrollados, donde las condiciones de salud pública 

son muy deficientes. Múltiples especies de dípteros son capaces de producir 

miasis. Desde un punto de vista médico, hay quien divide a los dípteros en 

chupadores de sangre, y en productores de miasis (WEST, 1960). Esta división 

es totalmente arbitraria y carece de base taxonómica, pero tiene su utilidad 

práctica (18). 

 

La miasis se clasifica según las larvas que las producen, las localizaciones y 

formas clínicas en el hombre; así la miasis puede ser producida por larvas 

biontófagas o necrobiontófagas. Las primeras invaden tejidos vivos o cavidades 
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naturales y son parásitos obligados; las segundas colonizan lesiones 

preexistentes y son parásitos accidentales. Según el tipo de lesión o 

localización las miasis se dividen en cutáneas, cavitarias o traumáticas y 

gastrointestinales (26). 

 

Se describen los siguientes factores de riesgo: exposición de úlceras y 

hemorroides, infecciones bacterianas de heridas o cavidades naturales, mala 

higiene personal, tareas relacionadas con la cría de animales de campo, 

conductas asociadas al alcoholismo como insensibilidad y costumbre de dormir 

al aire libre, ingesta de alimentos contaminados y pacientes con funciones 

físicas y/o mentales disminuidas hospitalizados en nosocomios que carecen de 

condiciones higiénicas adecuadas (26). 

 

En los seres humanos, la miasis ocurre cuando hay negligencia en el aseo e 

incide en los individuos muy jóvenes o muy ancianos, así como otros que no 

tienen la capacidad de asegurar su higiene básica o el cuidado de sus heridas. 

En casos de negligencia o maltrato deliberado, el análisis entomológico puede 

llegar a ser una poderosa evidencia para datar el periodo de tiempo de abuso o 

negligencia (11). 

 

Especies de la familia Calliphoridae viven en estado larvario en sustancias 

orgánicas en descomposición, pero también, en ocasiones, parasitan a 

organismos vivos. Se ha descrito la presencia de sus larvas en humanos, sobre 

heridas descuidadas (18). 

 

 
3.7.1  FORMAS CLÍNICAS 

  

Desde un punto de vista clínico, se distinguen 3 tipos de miasis 

cutáneas: 1) La larva migrans o miasis rampante, en la que la larva fragua un 

túnel en el espesor de la epidermis por el que emigra con cierta celeridad, 

dando lugar a una elevación lineal progresiva, llegando a alcanzar en 

ocasiones contornos sinuosos, largos y caprichosos. Este tipo lo pueden 

originar larvas del género Gasterophilus. 2) La miasis furunculoide, la cual 
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adquiere la forma de pequeñas tumoraciones subcutáneas aisladas o 

agrupadas. En un principio se generan como pequeñas pápulas, que más tarde 

se ulceran tomando el aspecto de un furúnculo o gran pústula. Dentro de estos 

nódulos pueden encontrarse las larvas del díptero desarrollándose, siendo fácil 

su extracción; este tipo de miasis la producen especies como la larva de la 

mosca tumbu o «Ver du Cayor» (Cordylobia antropophaga), u otras 

pertenecientes a los géneros Hypoderma o Dermatobia. 3) La miasis 

traumática es otra forma de ectoparasitación de tejidos vivos. Se produce por la 

puesta de huevos de dípteros en heridas cutáneas y úlceras ya establecidas. 

De esta contaminación, las larvas al eclosionar, se alimentan de los tejidos 

necróticos y de la descomposición que allí se produzca (18). 

 

Tras el descubrimiento de un cadáver, la toma de muestras entomológicas 

puede ser realizada al mismo tiempo que el resto  de operaciones técnicas. 

Esto se traduce en la búsqueda de la fauna entomológica en todo momento y 

todo lugar por ejemplo, la fase de limpieza de la zona del descubrimiento o del 

desenterramiento de un cuerpo. El muestreo entomológico debe integrarse en 

un proceso global. 

 

 

3.8  DÍPTEROS CAUSANTES DE MIASIS 

 

Las especies capaces de producir miasis pueden reagruparse a su vez 

en tres grandes grupos:     

 

a) Dípteros productores de miasis accidentales o facultativas. 

b) Dípteros productores de miasis semiobligadas o semiespecíficas. 

c) Dípteros productores de miasis obligadas. 

 

a). Miasis accidentales: a este grupo pertenecen las larvas introducidas 

fortuitamente al organismo, asociadas por lo general con la ingestión de 

alimentos; por ello se encuentran en el tracto gastrointestinal; raras veces 

invaden vejiga, uretra, pulmón u otros órganos. En este grupo podrían incluirse 

especies que infestan frutas y otros alimentos (Musca domestica, Drosophila 

sp. Piophila casei, Anastrepha sp.) (18,25). 
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Las miasis se denominan, desde el punto de vista clínico, con términos que 

indican su localización (entérica, urogenital, oftálmica, etc.). Se las llama 

traumáticas cuando las larvas invaden una herida y forunculares cuando la 

lesión tiene tal aspecto; algunos autores, sin embargo, sólo aceptan dos 

grupos, a saber: miasis cutáneas y cavitarias. Se sugiere, para mayor claridad, 

emplear los términos derivados de la división bioevolutiva y de la localización 

anatómica de las lesiones (25). 

 

El primer grupo, por su carácter accidental, carece de interés desde el punto de 

vista epidemiológico, cosa que no sucede con los restantes (18). 

 

b). Miasis semi-específicas (secundarias o facultativas): las larvas viven 

normalmente en materia orgánica en descomposición, pero pueden invadir 

tejidos vivos, especialmente en heridas, tejidos necrosado, lesiones ulceradas, 

y áreas de supuración. Son fundamentalmente necrobiontófagas (consumo de 

tejidos tanto vivos como muertos") y por lo tanto, después de consumir el área 

afectada, inician el consumo de tejido sano. Es raro que originen una miasis 

como agente causal primario; se pueden encontrar como saprófagas en 

heridas" o en cavidades infestadas por larvas del grupo, específico. Las 

principales especies de este grupo pertenecen a los siguientes géneros: 

Sarcophaga, Lucilia, Phaenicia, Calliphora, Musca, Muscina, Fannia 

Chrysomyia, Callitroga, Phormia, y Wohlfahrtia.  (18, 25). 

 

Las moscas depositan sus huevos en estos lugares, los cuales al eclosionar, se 

alimentarán de los residuos orgánicos y tejido necrótico que allí se genera. Al 

terminar su fase larvaria, que puede oscilar entre 15-35 días devendrán pupas 

o crisálidas, desprendiéndose, y finalizarán su metamorfosis en el suelo. Diez 

días después aparecerán los imagos o insectos adultos. Estas especies 

pueden desarrollar su vida en excrementos, cadáveres y organismos vivos, 

siendo en estos últimos  donde adquieren interés patológico (18). 

 

c).  Miasis específicas (obligadas o primarias): las larvas viven exclusivamente 

como parásitos obligados en el tejido vivo del hospedero y no pueden efectuar 

su ciclo fuera de él; invaden los tejidos sanos, no necrosados (piel, cavidades u 
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orificios naturales). Pueden comprometer el estado de salud general por su 

actividad biontófaga (consumo de tejidos vivos). Las principales especies del 

trópico americano (neotropicales) incluidas en esta categoría son: Cochliomyia 

hominivorax, Dermatobia hominis, Oestrus ovis Hypoderma, Cordylobia y 

Gasterophilus  (18, 25). 

 

La mayoría de estas moscas viven en climas tropicales, sin embargo, algunos 

ejemplares pueden localizarse en países cálidos como España o bien tener una 

distribución mundial como en el caso de Hypoderma sp., ó Gasterophilus sp. 

(18). 

 

Gasterophilus sp., deposita la puesta en las patas de équidos; cuando éstos se 

lamen, degluten los huevos, generándose a su vez cuadros de miasis 

gastrointestinales. Esta especie puede originar miasis cutáneas de tipo reptante 

en el hombre (18). 

 

Fania canicularis, es interesante porque es capaz de generar miasis 

genitourinarias tanto en el hombre como en otros mamíferos; las larvas pueden 

llegar hasta la vejiga y perforarla. Potencialmente también son capaces de 

generar miasis cutáneas, intestinales, auriculares y oftálmicas (18). 

 

Especies de la familia Calliphoridae viven en estado larvario en sustancias 

orgánicas en descomposición, pero también en ocasiones, parasitan a 

organismos vivos. Se ha descrito la presencia de sus larvas en humanos, sobre 

heridas descuidadas. Dermatobia, Callitroga, Chrysomyia y Cordylobia, las 

cuales sí suelen producir miasis graves y frecuentes en el hombre.  (18). 

 

Con respecto a las zonas del cuerpo que con mayor frecuencia suelen parasitar 

todas estas moscas, destacan los brazos y las piernas en primer lugar;  

también las mejillas en las que ocasionan celulitis del tejido graso subcutáneo, 

resolviéndose con serias desfiguraciones; cuero cabelludo, escroto y vulva.  

Menos frecuente es la parasitación de las ventanas y mucosas nasales, y de 

ahí la aparición de miasis pulmonares como las ocasionadas por Chrysomyia 

bezziana (18). 
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Cuadro 1. Clasificación clínica de las miasis atendiendo al tejido o región afectada. (JAMES, 1947). 

 
 

Figura 12. Cochliomyia hominivorax adultos y larva 

 

Figura 13. Masa de huevos de Cochliomyia en una herida 

                                   

 

3.9  MÉTODOS PARA REALIZAR LAS TOMAS DE MUESTRAS ENTOMOLÓGICAS 

EN LA ESCENA DEL CRIMEN 

 

 Tras el descubrimiento de un cadáver, la toma de muestras 

entomológicas puede ser realizada al mismo tiempo que el resto de 

operaciones técnicas. Esto se traduce en la búsqueda de la fauna 

entomológica en todo momento y todo lugar tras, por ejemplo, la fase de 

limpieza de la zona del descubrimiento o del desenterramiento de un cuerpo. El 

muestreo entomológico debe integrarse en un proceso global. Como para todas 
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las disciplinas forenses, la calidad de la peritación va a depender en gran 

medida de la calidad de la toma de muestras (22). 

 

Los principios que deben aplicarse son la recogida del mayor número de 

ejemplares y sobre todo, no seleccionarlos deliberadamente en función de su 

localización, aspecto, tamaño, etc. (22) 

 

En efecto, sólo un muestreo aleatorio puede asegurar una representatividad 

real de la entomofauna presente (22). 

 

La búsqueda y el muestreo de la fauna entomológica deben hacerse sobre el 

cuerpo y en sus alrededores. Se buscarán huevos, corion, larvas de todos los 

estados, exuvias, ninfas, pupas y puparios, además de adultos no voladores. 

Deben buscarse todos los órdenes de insectos, los Dípteros, que se dedicarán 

principalmente a la estimación del intervalo post-mortem. En relación con los 

Dípteros adultos, conviene señalar que no recomendamos recogerlos en vuelo 

con la manga entomológica, pues consideramos que no está justificada esta 

dificultad adicional. En efecto, los Dípteros adultos, buscan un sustrato de 

puesta ¿proceden de una generación que se está desarrollando en el cuerpo o 

bien se encuentran allí simplemente por azar? (22). 

 

En cambio, puede ser interesante recoger los Dípteros adultos que están 

muertos sobre el cadáver, sobre todo si son muy numerosos. Una mortalidad 

anormal puede significar que se han esparcido productos fitosanitarios u otros 

productos químicos, y el investigador deberá cuestionarse esta posibilidad (22). 

 

Para recoger la fauna existen diversos métodos. Las muestras pueden tomarse 

con una pinza o una cuchara, en función de que las larvas se encuentren 

aisladas o formando una masa larvaria. El punto común es el hecho de que el 

material que se utiliza es sencillo y de bajo costo, lo que supone una auténtica 

ventaja para la democratización de la disciplina, ya que la relación 

costo/beneficio de la investigación es muy favorable (22). 
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Dentro de esta diligencia, para facilitar el reflejo de empleo y el trabajo de 

muestreo, decidimos en 2003 el estudio y puesta en práctica, en las unidades 

de investigación de la Gendarmería nacional, de un kit para muestreos 

entomológicos de un solo uso (22). 

 

Se trata de una caja de cartón con: 2 cucharas, 2 pinzas, 2 recipientes tipo vial 

de orina, de plástico, con las tapaderas perforadas para permitir la ventilación, 

2 recipientes de vidrio para las muestras fijadas en alcohol, gasa, bolsas de 

precinto, una bolsa de basura, instrucciones de uso con las notificaciones de 

las modalidades de toma, y una hoja de formulario específico de la disciplina. 

En este kit sólo falta el alcohol, por otro lado necesario, pero se debe a razones 

de seguridad para el almacenamiento o para el envío por correo (22). 

 

 

3.10  CONSERVACIÓN DE LAS MUESTRAS ENTOMOLÓGICAS 

 

Los estados inmaduros de los Dípteros se deben conservar una parte en 

seco (muestra viva) y una parte en etanol de 70º (muestra fijada).  Los demás 

artrópodos se deben fijar directamente en etanol de 70º  (22). 

 
Figura 14. Composición de un kit para muestreos entomológicos. 

 

 

 
3.10.1 MUESTRAS VIVAS, EN SECO 

 

Los huevos, larvas y pupas de Dípteros se colocan en un frasco de 

plástico con la tapadera perforada para permitir la respiración de los ejemplares 

vivos. La cantidad de ejemplares debe adaptarse al recipiente para evitar una 
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mortalidad elevada. Aunque los orificios de ventilación sean pequeños, no 

impiden la huída de las larvas, por lo que sugerimos que se sitúe una pieza de 

gasa densa entre el frasco y la tapadera. En el frasco no se incorporará nunca 

ningún tipo de alimento. Se puede pensar que estos inmaduros tendrán que 

alimentarse para sobrevivir pero la experiencia dicta que un trozo de carne en 

estas condiciones no se descompone con normalidad, sino que se licua y 

conlleva la muerte de los ejemplares. Por eso, a pesar de esta dieta forzada, 

aunque de corta duración, garantizamos la viabilidad de los ejemplares. Como 

este procedimiento, a pesar de todo, es delicado, le damos preferencia en 

términos cuantitativos en detrimento de la muestra en alcohol. Esta muestra 

está destinada a ser criada en el laboratorio en una cámara climatizada, por lo 

que la duración de la conservación en estas condiciones debe ser lo más corta 

posible (22). 

 

El conjunto de los insectos recogidos debe ser representativo de la fauna 

presente en el cuerpo. Esto implica que todas las especies presentes en él 

deben estar representadas en los muestreos. También implica que deben 

recogerse los estados inmaduros de mayor edad de cada una de las especies, 

puesto que serán representativos de la intervención de los primeros insectos 

necrófagos y tendrán, por consiguiente un interés particular para la estimación 

del intervalo post-mortem (22). 

 

Figura 15. Muestra conservada en seco. 
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3.10.2  MUESTRA FIJADA EN ETANOL 

 

La muestra en alcohol sirve para fijar los estados inmaduros en el estado 

de desarrollo que tenían en el momento de la recogida. Para nosotros 

corresponde a una fotografía del momento “T” de la población entomológica 

presente en el momento del descubrimiento. El líquido conservante será etanol 

de 70º, aunque la graduación precisa no sea necesaria. La dilución ligera sirve 

simplemente para rebajar la graduación demasiado fuerte, que es responsable 

de la degradación de los tegumentos de las larvas que perjudica su posterior 

observación. Todos los demás ejemplares recogidos, Dípteros adultos muertos, 

Coleópteros (larvas y adultos), Himenópteros y otros grupos se sumergirán 

directamente en una solución de etanol de 70º para matarlos y conservarlos. 

Así,  todos  los  ejemplares  que  posean  patas deben incluirse en esta 

solución (22). 

Figura 16. Muestra fijada en etanol de 70º. 

 

 

 

3.10.3  MUESTRA DE TIERRA 

 

Al finalizar el periodo en que se alimentan, las larvas de Dípteros 

abandonan el cuerpo para transformarse en insectos adultos en el interior de 

una envuelta quitinosa (pupario). Este estado pupal representa alrededor de la 

mitad de la vida preimaginal de los insectos. Esta metamorfosis tiene lugar a 

resguardo de los predadores, de la desecación y de la luz. En el caso de un 

cadáver descubierto al aire libre, la metamorfosis tiene lugar en las capas más 

superficiales del suelo, en los primeros centímetros. Se hace pues necesario 
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tomar una muestra de suelo para recoger los estados pupales (o los puparios, 

cuando la metamorfosis se ha completado). Consiste en extracciones bajo el 

cuerpo y alrededor de él, realizados con una pala u otro utensilio de ese tipo. 

La profundidad no debe superar  los 15 cm. Estas extracciones no deben 

hacerse en un solo lugar, sino alrededor de todo el cuerpo en un radio de 2 

metros, a fin de diversificar la muestra y recoger más ejemplares. Para este 

muestreo es preferible esperar a que acaben las operaciones de comprobación 

y el levantamiento del cuerpo para no comprometer la integridad de otros 

indicios. Por otro lado, estas muestras permitirán recoger insectos que viven 

normalmente en el suelo, con independencia de la presencia del cadáver, y así 

completar el conocimiento de la fauna presente (22). 

 

Figura 17. Muestra de tierra compuesta por múltiples extracciones. 

 

 

 

3.10.4 MUESTREO ENTOMOLÓGICO REALIZADO EN INTERIORES 

 

Cuando se descubre un cadáver en el interior de alguna edificación, la 

situación ambiental es diferente. Conviene buscar las pupas o puparios no sólo 

en el suelo sino, además, en los lugares oscuros (bajo los muebles, los 

electrodomésticos, las alfombras o tejidos dispuestos en el suelo). Esta 

búsqueda debe hacerse, desde luego, en la habitación en que se encuentre el 

cadáver, pero también conviene buscar indicios entomológicos igualmente en 

las habitaciones contiguas. Nos ha ocurrido encontrar una pequeña población 

en la habitación en la que estaba el cadáver y una población muy importante en 

la habitación vecina, a unos 10 metros (22). 
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3.10.5 LA MUESTRA ENTOMOLÓGICA TOMADA DURANTE EL PROCEDIMIENTO  

           DE AUTOPSIA 

 

Esta muestra no debe sustituir a las tomadas en la escena del crimen 

sino que es realmente complementaria. Las condiciones de trabajo en la 

escena del crimen no son siempre las óptimas. Tras las operaciones de 

comprobación puede llegar la noche, o las condiciones climáticas pueden 

estropearse. Además, pueden aparecer insectos refugiados en las cavidades 

del interior del cuerpo, que podrán entonces ser recogidos más fácilmente. La 

recogida de muestras se hará siguiendo las mismas reglas: una parte viva y 

una parte en etanol de 70º. En todos los casos las muestras se tomarán de 

acuerdo con el médico forense (22). 

 

 

3.10.6  PROTOCOLO A SEGUIR PARA LA RECOGIDA DE MUESTRAS 

 

 Recolectar una muestra completa de todos los insectos o ácaros que se 

encuentren tanto encima como debajo del cadáver. 
 

 Recolectar ejemplares tanto vivos como muertos, en estado adulto o 

larvario, así como sus mudas. 
 

 En cadáveres recientes, se buscarán los huevos y larvas pequeñas en 

orificios naturales así como en las posibles heridas. 
 

 Las muestras se guardarán por separado y convenientemente rotuladas, 

si es posible indicando la zona de donde se obtuvieron. 

 

 Parte de las larvas se sumergirán en agua hirviendo para después 

conservarlas en alcohol y es conveniente que otra parte se mantengan 

vivas, para su posterior desarrollo en el laboratorio. 
 

 Los ácaros, si los hubiese, serán conservados en alcohol de 70º. 
 

 Se realizará una estimación de abundancia de cada muestra. 

 

 Se precisarán los datos de fecha y lugar y metodológicos del entorno del 

cuerpo. 
 

 Las  muestras  se  enviarán  al  entomólogo  de inmediato en las 

primeras horas que se hallan recolectado (21,24). 
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IV.  PROBLEMA DE INVESTIGACIÓN 

 

4.1  PLANTEAMIENTO  DEL  PROBLEMA 

 

La muerte equipara a todos los organismos en muchos sentidos, pero 

especialmente en el proceso de deterioro o descomposición biológica que le 

sigue, pero somos más allá de toda duda razonable, futuros cadáveres y por 

tanto, un recurso esencial para los necrófagos del mismo modo que hoy lo 

somos para nuestros parásitos.  Los artrópodos necrófagos no son siempre los 

mismos; cambian en función de la localidad geográfica, de la estación anual, 

del ambiente, la temperatura y de muchas otras variables. Así que en realidad, 

no existe una fauna necrófaga, sino muchas. La fauna cadavérica a diferencia 

de otros, cambia por fenómenos físicos y químicos tanto internos como 

externos. Si bien los adultos pueden alimentarse de los fluidos del cadáver, son 

las larvas, los organismos verdaderamente descomponedores gracias a las 

secreciones enzimáticas que producen y que ocasionan la lisis de los tejidos 

que actúan de caldo de cultivo para los microorganismos. Los propios 

necrófagos son elementos esenciales en dicho proceso de deterioro, más allá 

del simple agotamiento del recurso. Digamos que del mismo modo que el 

cadáver es un recurso para los necrófagos, éstos son el recurso de aquel para 

completar su ciclo biológico degradativo.  Además, ocurre como un proceso 

perfectamente definido, aunque las variantes e imprevistos puedan multiplicar 

hasta el infinito las variaciones posibles del mismo. Existe una sucesión de 

organismos que desarrollan su papel como actores experimentados (son 

auténticos especialistas en el recurso), cumpliendo plazos y cubriendo etapas 

con rigor militar, respetando jerarquías (aunque sin desdeñar una sana y en 

ocasiones feroz competencia), momentos de entrada y salida en escena 

precisos, etc. Es esta última característica, la que permite utilizar a los 

organismos necrófagos como indicios a partir de los cuales determinar 

circunstancias de trascendencia forense. Por ejemplo, la fecha de la muerte o, 

en términos ecológicos, el momento de aparición del recurso. Si las sucesiones 

artrópodas siguen una pauta, la presencia de algunos necrófagos bien elegidos 

puede ayudar a determinar el tiempo transcurrido desde que se produjo la 

muerte. Es elemental, o lo sería, de no ser porque las condiciones atmosféricas 
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por ejemplo, incorporan ruido en forma de retardos y aceleraciones en el 

proceso; o porque la acción de otros actores como grandes necrófagos, 

bacterias, hongos, hombres y máquinas puede producir distorsiones. O porque 

la realidad raramente repite sus experimentos en condiciones de partida 

idénticas: ropas, enterramientos, inmersiones, sustancias ingeridas por la 

víctima y algunos cientos más de causas pueden producir, perturbaciones en 

los cálculos del entomólogo. 

 

Con respecto a la entomología forense, resulta insuficiente, lo que se realiza en 

México ya que son escasos los programas de estudio que la incluyen, el estado 

de Chihuahua  cuenta con un laboratorio de ciencias forenses, considerado el 

más moderno de México y América Latina, cuenta con  buena tecnología, con 

personal especializado e instalaciones de vanguardia mundial. 

 

 

4.2 IMPORTANCIA  DEL  ESTUDIO 

 

Los artrópodos asociados a los cadáveres se estudian con el fin de 

resolver incógnitas relacionadas con casos judiciales. El principal es la data de 

la muerte, es decir, el tiempo transcurrido desde el deceso hasta que ha sido 

hallado el cadáver, este tiempo es denominado periodo post-mortem. 

 

El conjunto de los insectos recogidos, debe ser representativo de la fauna 

presente en el cuerpo. Esto implica que todas las especies presentes en él 

deben estar representadas en los muestreos. También implica que deben 

recogerse los estados inmaduros de mayor edad de cada una de las especies, 

puesto que serán representativos de la intervención de los primeros insectos 

necrófagos y tendrán, por consiguiente, un interés particular para la estimación 

del intervalo post-mortem. 

 

 

 

 

 



42 

 

 

 

V. OBJETIVOS 

 

5.1  OBJETIVO GENERAL 

 

Conocer por medio de la entomología forense cuáles dípteros de la 

familia Calliphoridae, producen miasis y además estén asociados a un intervalo 

post-mortem. 

 

 

5.2  OBJETIVOS PARTICULARES 

 

 Saber que es la entomología forense y sus principales objetivos. 

 Conocer el proceso de descomposición de un cadáver.  

 Identificar como se puede saber el intervalo post-mortem por medio de los 

insectos de la especie díptera. 
 

 Conocer que es la miasis y que insectos la provocan. 

 Determinar los tiempos de data de la muerte con base a la captura de las 

larvas.  

 Conocer como se debe realizar la recogida de muestras entomológicas. 

 

 

VI. HIPÓTESIS 

 

Si los dípteros de la familia Calliphoridae son los primeros insectos en 

llegar a un cadáver, entonces conociendo la edad de las larvas y su tasa de 

desarrollo podremos saber el tiempo que ha pasado entre la muerte y el 

descubrimiento de un cadáver, con el fin de resolver enigmas relacionados con 

un homicidio o algún caso judicial. 
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VII. METODOLOGÍA  

 

 

7.1  TIPO  DE  ESTUDIO 

 

Este trabajo es de tipo Observacional, retrospectivo, transversal y descriptivo. 

 

 

7.2 MÉTODO 

 

Se realizó una revisión extensa de artículos científicos sobre 

entomología además de buscar por medio de Web todo lo relacionado a la 

misma, para poder conocer los dípteros de la familia Calliphoridae, se investigó 

cuales producen miasis, así como los diferentes tipos de la misma, y como 

intervienen a partir de la colonización de un cadáver en el intervalo post-

mortem. 

 

 

VIII. RESULTADOS 

 

Los dípteros son los primeros insectos en llegar a la escena del crimen y 

dentro de estos los de la familia Calliphoridae son aún los más rápidos en 

detectar un cadáver ya que perciben químicamente las sustancias que 

despiden los cadáveres una vez iniciado el proceso de descomposición, o 

incluso cuando éste aún no ha comenzado, pero como son varios los periodos 

de descomposición por los que pasa un cadáver  dependen de las condiciones 

atmosféricas, humedad, tipo de suelo, etc. Especialmente la temperatura 

ambiental y como hay homicidios en los cuales las victimas tardan meses en 

ser descubiertas en estos casos es importante determinar el tiempo trascurrido 

desde la muerte a través de la entomología forense. 

 

Las moscas califóridas comienzan a depositar sus huevos sobre aberturas 

naturales y estos van desarrollándose, pasando por varios estadios hasta llegar 

a ser adultas completando su ciclo de vida, por lo que si se conoce la especie, 
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la temperatura y el estadio, resulta posible determinar el tiempo que los 

dípteros llevan colonizando un cuerpo y por tanto el intervalo post mortem que 

es el tiempo en el cual ha estado expuesto un cadáver al ambiente, por lo que 

es indispensable recolectar todos los estadios de estas moscas califóridas, que 

son las que van consumiendo al cuerpo se deben de conservar en etanol de 

70° para fijar el estado de desarrollo que tenían en el momento de ser 

recogidos pero también se deben de conservar muestras vivas para estudiar 

los tiempos de desarrollo y evaluar la edad de las larvas implicadas por medio 

de su ciclo de vida que también en ocasiones invaden a los seres humanos 

ocasionando la miasis que por algún tiempo las larvas de una o varias especies 

de moscas se alimentan de tejido ya sea necrótico o vivo y dependiendo el tipo 

de larvas hay diferentes tipos de miasis, pero los que se ven más afectados 

son niños y ancianos por la infestación de las larvas sobre heridas descuidadas 

o por tener inadecuadas condiciones higiénicas que les provoca miasis, estas 

tienden a desarrollarse mejor durante ciertos meses del año como por  ejemplo, 

Chrysomyia albiceps  aparece durante los meses de septiembre y octubre, 

Sarcophaga carnaria de marzo a noviembre y Lucilia sericata de abril a 

septiembre.  

 

Cabe mencionar que las especies de moscas más adaptadas a las condiciones 

climáticas ambientales propias de la estación del año son las primeras en llegar 

a la carroña y poner sus huevos  y el resto de las especies pueden retrasarse 

en la puesta de sus huevos y su desarrollo hasta encontrar unas condiciones 

ambientales favorables o un desarrollo biológico adecuado, pero cuando eso 

sucede, con frecuencia el cuerpo se halla habitado por huevos y larvas de las 

especies más rápidas. Las larvas de los dípteros de la familia Calliphoridae han 

sido los máximos responsables del consumo de los cadáveres. 

 

Las principales especies que casi de manera inmediata van degradando 

carbohidratos, proteínas y lípidos de un cadáver y por lo tanto candidatas a ser 

utilizadas como indicadores forenses han sido en verano y otoño, Chrysomya 

albiceps, pero teniendo en cuenta que siempre pudo haber una generación 

como mínimo de la especie Lucilia sericata, que es la que domina en la 
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estación primavera y verano, Calliphora vicina en invierno, es la principal 

consumidora de los cadáveres. 

 

Cochliomyia hominivorax, fue la especie más frecuentemente hallada como 

agente etiológico de miasis. Por otra parte, es considerada como una de las 

causas más importantes de pérdidas económicas en la cría de ganado en 

América Central y del Sur. Otra especie productora de miasis animal y humana, 

fue Lucilia sericata corresponde al grupo de moscas facultativas, con larvas 

que crecen en tejidos necróticos y que ocasionalmente invaden tejidos sanos. 

 

Se considera que algunos de los factores de riesgo condicionantes de miasis 

son la exposición de úlceras, las infecciones bacterianas de heridas o 

cavidades naturales, la mala higiene personal, las tareas relacionadas con 

animales de campo, las conductas asociadas al alcoholismo y las lesiones. 

 

Las miasis pueden resultar de fácil resolución o ser clínicamente muy serias 

dependiendo de la agresividad del agente etiológico, del tiempo que insuma el 

diagnóstico específico y de la implementación del tratamiento correcto. Por lo 

tanto, es de suma importancia arribar al diagnóstico de certeza en forma precoz 

y proceder adecuadamente, a fin de que esta parasitosis se resuelva sin 

consecuencias graves para el paciente. 
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IX. ANÁLISIS DE RESULTADOS 

 

En la mayoría de los trabajos  realizados con animales muertos para la 

recolección de especies de dípteros Lucilia sericata es la dominante en cuanto 

a rapidez en alcanzar los cadáveres y realizar la puesta de sus huevecillos en 

las estaciones de primavera, verano y otoño. La especie Calliphora vicina fue 

de las primeras en invierno. El calor metabólico generado por las larvas en el 

cadáver y las elevadas temperaturas ambientales han influido favoreciendo el 

desarrollo y crecimiento larvario. 

 

Las especies de dípteros de la familia Calliphoridae más importantes y más 

útiles para la ayuda forense son Lucilia sericata, Calliphora vicina y Chrysomyia 

albiceps por que demostraron una clara y evidente preferencia en las diferentes 

estaciones del año, siendo también frecuente Musca domestica en verano y 

otoño, pero ausente en invierno, por tanto, la presencia, o ausencia de estas 

especies puede contribuir a determinar el intervalo post-mortem. 

 

Hay muchas otras familias de Dípteros asociadas a la descomposición de un 

cadáver y también tienen importancia para determinar el intervalo post-mortem 

el cuál puede ser deducido a partir de la colonización del mismo por parte de 

algunas de estas familias las cuales son: Fannidae, Phoridae, Sepsidae, 

Piophilidae, Scatophoagidae, etc. Por lo que se aconsejaría que alguien con 

experiencia en Entomología pudiera estar presente en el escenario forense  

para poder llevar a cabo el reconocimiento adecuado de las especies 

implicadas, la recogida, conservación y envío de sus muestras. El modo en que 

se recojan las evidencias, su cantidad y la rapidez y diligencia con que se 

procesen y envíen al laboratorio entomológico será fundamental para dar un 

informe pericial de calidad. 
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X. CONCLUSIONES 

 

Puesto que los dípteros de la familia Calliphoridae son los primeros en 

llegar a colonizar un cadáver,  se puede utilizar el primer método para 

determinar el intervalo post-mortem, que consiste en estimar la edad de las 

larvas y la tasa de desarrollo por que este método se suele utilizar durante las 

primeras fases de la descomposición, donde intervienen una o pocas especies 

de insectos, particularmente dípteros. Entonces  estudiando el grado de 

desarrollo de las larvas y su comparación con las curvas de crecimiento 

obtenidas en condiciones biogeográficas similares podremos saber la cantidad 

de calor requerido por un organismo para completar los distintos estadios de 

desarrollo dentro de su ciclo de vida, que es el producto acumulado de tiempo y 

temperatura, conociendo esto podremos saber con certeza el tiempo 

transcurrido desde la muerte hasta el descubrimiento de un cadáver para así 

poder resolver los enigmas relacionados con algún sospechoso o con un caso 

judicial. 

 

A veces se piensa que todo está hecho y que no hay mucho por investigar, 

pero debemos reconocer el gran campo de investigación que ofrece la 

entomología forense y sus bondades. En México no existen estudios 

contundentes sobre, curvas de crecimiento de insectos, efectos de la 

temperatura sobre el desarrollo de las especies, estudios de competencia, 

depredación y dispersión larval, distribución de las especies, catálogos de 

descripciones de los dípteros que intervienen en el proceso de 

descomposición, análisis de modelos de sucesión, estudios sobre actividad y 

abundancia de las moscas en zonas urbanas y rurales, entre otros, por lo que 

se espera que la entomología forense se desarrolle en México, al igual que en 

otros países, como una herramienta legal con técnicas que permitan que los 

resultados de las pruebas obtenidas por esta ciencia tengan valor probatorio 

dentro de los procesos legales, ya que el desconocimiento en la materia y la 

precariedad de los estudios en dicho campo, no han permitido que la 

entomología forense se dé el realce, la seriedad y la importancia que tiene en 

la rama de la medicina legal y en casos judiciales.  
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XI. ANEXOS 

 

ANEXO 1: FORMULARIO DE RECOGIDA DE EVIDENCIAS ENTOMOLÓGICAS 

 

ClSOfOAiNSEN' 
AUTOPSIA; N' ,.,.,.,ciI : 

MlClRA REMml),l, POft 

M\.E$TRoI ENTREGADA P(Jt 

CAD.Í.vr:R -~. 
~~ 

LOCALJlACIÓN -T""",*,,, .. .,.: 

-

"""'" ~qUl"'1I1z.t 

, 

'no 
FId1I V· .... 

- - - --

...... 
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ANEXO 1(Cont.): 

 

DATOS AMBIENTALES 

Im <llnog.ltll; '1'_* ____ 1'Q)lrtaI .. IIo: __ 
l' Ull'lcil <111 _!Xl: ____ l' zGN <11_ ~.ciI: __ _ 

CAUSAS DE LA MUERTE (AUTOPSIA ): Na:nt __ l'.oIIrU: __ 

Im <llll~:-=== T.rtW<II_"''*t\n~Ica: __ _ 
l' '*t\n t~u _ 

l.IIionM: gj D ICI D 

~<II ...... _' _D_." D __ N~1katz..."", .. ..:!iIor:-_==. -= 
tAl"''I: __ Im<ll.o; __ 

CI!OII GItCI <11"*'011 <ll1I1!QlJ1I: 
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ANEXO 1(Cont.): 

 

 

DATOS RELATIVOS A LA MUESTRA: 

_1OIn': M_ron': 
ZI:tII <lI1>\XI_: ZCtII <lI(lt~ICiI: 

"'. Nrr.ur:..:an ". __ an 

,,~ c-. FU.IJlA .-
_t. n': M_ro n': 
ZI:tII <lI1>\XI_: ZCtII<lI~: 

"'. Nrr-:orr ". __ an 

,,~ e- f~.IJlA 0>_: 

TIPO, CONDICÓN y .I.IIUNDANCL\ DE LA fAl,lNA OBSERYADA: 

CROQUlS DH LlIGAROON LA UBICACIÓN Y DlSPOSICÓN DEL OIERPO: 

OTRAS OBSERYACIONES: 
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ANEXO 2.  TIPO, CONDICIÓN Y ABUNDANCIA DE LA FAUNA OBSERVADA: 

 

 

 

:::::U INSPEO::IÓN IN SOU D~ CADÁVD!.,:, ~ 

Mur abundan"", __ Po<o abundan",,, __ Jj; 
Ác..-"" 

Mur abundan"", __ Po<o abundan"'" __ 

Cóempibo, mólpi" (Miriápod<>ol' __ • 
Mur abundan"", __ Poco al>.mdan~, __ 

~,-

Mo.,.. Y """'qui .... (Dipt=oo), __ 

Adw.",, __ Muy abundan",,, __ Po«> abondan",,, __ 

la ..... , __ M..,. abundan ... , __ Poco abundan ... , __ 

""pan'" __ Muy abundan",,, __ Poco al>ondan ... , __ 

*~~) ~ 
_~ (GokÓP'uool' __ 

Adw."" __ Muy abundan"", __ Po«> abundan",,, __ 

la ..... , __ M..,. abundan ... , __ Po<o abundan"'" __ 

t.f 
H<><""",,,~ obojoo, -<'poo ... (Him=ópt=ool' _ ~ ~ 
Mur abundan"", __ Po<o . bundan ... , -- :m: f'\\ 
Chi"d"' . . .. (H<It.ópt<r<>oI' __ 

Mur abundan"", __ 1'0<0 .bundan~, __ 

~on .. , dú" h . ...... .. (Homópt=ot), __ 

Mur abundan"", __ 1'0<0 abundan"", __ 

Maripo-o Y poIiu.. {L<pidbpt<r<>ol' __ 
Mur abundan"", __ Po<o abundan"'" __ 

~ 
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ANEXO 2 (Cont.): 

 

DURANIT UAuroPSIk 

Ariicnioo.. 

M..,. . bundan ... , __ Po<" abundan"", __ 

J.....,. 
M..,. . bundan ... , ___ Poco .bundan ... , __ _ 

Ci<mp;o.. milpibo (Miriáp<><Io.), __ 
M..,. .bundan ... , __ Po<" abundan"", __ 

,~-

M""". r m""'!oru.. (mpt=ool' __ 
Adol .... , __ Muy obondan"'" __ Po<" obundan",,, __ 

~ __ Muy obundan",,, __ 1'0<" ' OOndan"'E __ 

Poporioo, __ M..,. .bundan ... , __ Poco . bundan ... , __ 

~"""''''joo (GoI<ópt<"""I' __ 
Adolto" __ Muy abundan"'" __ Po<" obundan",,, __ 

~ __ Muy obundan",,, __ 1'0<" ' OOndan"'E __ 

Pu.W>n .. , ch"han.. •. .. (H<><n<>pt< ..... ), __ 

M..,. .bundan ... , __ 1'0<" . 1>uruIon"'E __ 
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ANEXO 2 (Cont.): 

 

 

Marip'- Y potiu... (L<pódóptn-oo), _ M.., _da ...... , __ Poco . b ... ,d,m«K __ 

Ooro,,-<_ o. ... ;¡,¡,-<~, 

M..,_da ...... , ~. " ' 0'''' 

UOro, .. . '". •• ..,1 ........ _ __ lkocn .............. ' 

M..,_da ...... , Poco ._ ...... .,. 

OIOQUS DEL WGAR CON lA u~aóN YIJIgoO\lOÓN DEL GlIERl'O 

~~~ 
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